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		A mis hijos, Chrystel, Nathalie y Frédéric.

		A mis nietos, Thomas, Clara, Matheo, Tess y Thelma,

	a los cuales he observado con pasión

	y que son mi alegría de vivir.

	


	
		
			Introducción

			«Cuando quiero saber hasta qué punto alguien es circunspecto o estúpido, hasta qué punto es bueno o malvado o cuáles son sus actuales pensamientos, pongo mi cara como la pone él, tan exactamente como me sea posible y espero, entonces, para percibir qué pensamiento o qué sentimientos nacen en mí, en mi corazón, para aparejarlos y hacerlos corresponder con mi propia fisionomía».

			Edgar Allan Poe en La Carta Robada

			Primero somos vistos, después escuchados y, al final, comprendidos. De ahí la importancia de los gestos, de la mímica y de las expresiones de la cara.

			Nuestras expectativas en relación a los demás condicionan nuestro propio comportamiento.

			Antiguamente, cuando una persona se cruzaba con otra por la calle, le decía: «¡Buenos días!», lo cual resultaba una costumbre maravillosa. Actualmente damos los buenos días mecánicamente, con la boca pequeña, como por obligación. Dar los buenos días no es ninguna tontería, en pocos segundos estamos diciendo quiénes somos y qué clase de situación queremos generar. Además, cuando la gente se cruza y se da los buenos días se está compartiendo la misma experiencia; cuando estamos en una ciudad, entramos en nosotros mismos, evitamos las miradas, hay demasiados ruidos y demasiada gente.

			Un signo con la cabeza, un gesto con la mano acompañado de una sonrisa, pueden reemplazar la palabra.

			La gestualidad es una forma de expresión arcaica, utilizada mucho antes de que el lenguaje y la escritura aparecieran. Sin ninguna duda, fue para el ser humano la primera forma de transmitir un mensaje. Desde siempre, a través de los siglos, nos hemos preguntado por la expresión de los sentimientos a través del cuerpo, los gestos, las actitudes y la mímica. La gente siempre se ha sabido comunicar por gestos, con mímica, abriendo mucho los ojos, enseñando los dientes…

			Al volverse bípedo, el hombre liberó sus cuerdas vocales y pudo desarrollar el don de la palabra, pero las palabras solas no permiten saber si se está diciendo la verdad o se está mintiendo. Por el contrario, el cuerpo no miente y el interlocutor percibe una disonancia, un cierto malestar, cuando gestualidad y palabra no concuerdan. En efecto, el desacuerdo comporta tensión física.

			El estudio de la gestualidad permite descodificar, adivinar lo que se esconde detrás de lo que no se dice, lo que se piensa y se siente realmente, permite descubrir la verdad. La mayor parte de dicha descodificación es innata, es lo que permite a un bebé percibir muchas cosas detrás de nuestros gestos, lo cual, desgraciadamente, puede perturbarlo mucho cuando se repite un doble lenguaje. Por ejemplo, si una madre repite a su hijo lo mucho que lo quiere pero actúa de manera contraria. Es observando a su madre como el bebé aprende, por mimetismo, a vivir. La Universidad de Pittsburgh hizo un experimento, de la mano del psicólogo Jeffrey Cohn. Se pidió a un grupo de mamás que tuvieran a sus bebés en los brazos mientras simulaban tristeza durante unos cuantos minutos. Al principio, los bebés se agitaban y sonreían, buscando una respuesta igual por parte de sus madres. Después, ante la falta de reacción de éstas, los bebés empezaron a mostrar los mismos signos de tristeza que sus mamás.

			En la observación de nuestro interlocutor, nos fijamos en la actitud general, al principio, luego pasamos a los rasgos que se dibujan en su cara y a sus diversas expresiones.

			Dado que no podemos meternos en la cabeza de nadie, para saber lo que piensa o siente verdaderamente nuestro interlocutor, no nos queda más que fijarnos en sus signos externos.

			Cada movimiento del cuerpo corresponde a la mente. Ningún gesto es gratuito: el lenguaje corporal subtitula lo que se dice. Sin embargo, cuidado porque, como las palabras, los gestos también pueden tener más de un sentido, por eso es importante el contexto en que se producen. Por ejemplo, cruzarse de brazos puede ser un síntoma de encerrarse en sí mismo, pero también una forma de protegerse cuando se tiene frío. Algunas personas tienen el llamado tic de la alianza, que consiste en hacer rodar el anillo en el dedo; puede significar que los dedos se están hinchando, que la persona tiene un problema de artritis o que su matrimonio hace aguas. Hay que ser prudente en la descodificación gestual.

			Cambiar el comportamiento con los demás modifica también sus reacciones a nuestros ojos. Si uno se siente rechazado, ¿no se es un poco cómplice? Quizás porque se haya creado la situación propicia para el rechazo o porque hemos fomentado ese sentimiento.

			Hay que aprender a mirar a los demás con apertura mental y mucha atención, para evitar catalogar a las personas, meterlas en una categoría que igual no les corresponde, como: mujer, extranjero…; en un grupo: color de piel, edad…También hay que tener en cuenta la zona geográfica y la cultura a la que pertenece una persona, incluso su familia. En definitiva, hay que aprender a leer entre líneas.

			El estereotipo ofrece una imagen convencional que nos evita sorpresas desagradables pero, en realidad, nos impide llegar al conocimiento real del interlocutor.

			El prejuicio (del latín prae: «por adelantado», y iudicium: «juzgar») es una opinión preconcebida, un juicio que le hacemos a alguien antes de conocerlo, que suele venir impuesto por el medio familiar, escolar o profesional. Implica un juicio en positivo o en negativo.

			Nuestras creencias, nuestros «a priori» juegan un papel fundamental en nuestra manera de abordar al prójimo.

			Nuestra mímica, nuestros gestos, no son fruto del azar; la orientación de nuestra mirada, el movimiento de nuestras manos, la curvatura de nuestro cuello y la inclinación de nuestro cuerpo dicen mucho sobre nuestro estado anímico. Nuestro cuerpo dice, a nuestras espaldas, lo que no nos atrevemos a expresar con palabras. Dirige miles de señales a los que nos rodean, en forma de pequeños movimientos involuntarios. Algunos de ellos acompañan a las palabras, precisando así el sentido de las frases dichas. Otros parecen insignificantes, como las microexpresiones descodificadas por Eckman. Profesor de Psicología en la Universidad de California, en San Francisco, desarrolló sus investigaciones en la lectura de las microexpresiones y es consejero del FBI.

			Los músculos obedecen estrecha y rápidamente al sistema nervioso superior, pero no dependen de él. Los de la cara son los más pequeños y más finos, responden al menor estímulo y un pequeño influjo nervioso basta para contraerlos. Gracias a esos cuarenta y cuatro músculos, una complicada red nerviosa y los vasos sanguíneos que recubren la estructura ósea, todo ello protegido por una capa suave y elástica, la cara puede expresar numerosas expresiones, desde la alegría hasta la rabia.

			Parece que determinadas expresiones son universales; son seis, concretamente: ira, miedo, tristeza, disgusto, sorpresa y alegría. Estos gestos están genéticamente programados, lo cual permite al bebé expresar lo que siente mediante su cara y sus gestos. En los adultos, una palabra de amor que no vaya acompañada de una mímica correspondiente pierde su impacto y resulta poco creíble.

			Los gestos dicen mucho sobre nuestro clima interno: traducen nuestro humor, nuestros sentimientos y emociones.

			La transmisión de un mensaje reposa, en un 55 por 100, en la gestualidad, en la mímica, en el aspecto físico y en las posturas. La entonación de la voz se lleva un 38 por 100 y las palabras escogidas y emitidas son sólo un 7 por 100. Por lo tanto, el lenguaje no verbal deja una huella prioritaria en la recepción del mensaje.

			Por ejemplo, en el curso de una conversación, mi interlocutor –que hasta entonces había estado inclinado hacia mí, escuchándome– se retira inmediatamente apoyando la espalda en el respaldo de la silla, al tiempo que cruza los brazos sobre el pecho y frunce el ceño. Acaba de emitir una señal de rechazo en relación a lo que acabo de decirle. Lo importante es, entonces, captar ese cambio de actitud y hacer lo necesario por evitar la ruptura de la conversación. En comunicación, se llama malentendido a la discordancia entre el lenguaje verbal y el gestual.

			Según Alexander Lowen,1 la actitud del cuerpo es la segunda naturaleza del individuo. Así que la primera cosa a tener en cuenta es: tener consciencia del propio cuerpo, no solamente en el sentido de hacer-valer (razones estéticas), sino también como herramienta de comunicación.

			Para comprender bien el lenguaje del cuerpo, hay que comprender el lenguaje de nuestro cuerpo.

			Algunos gestos son voluntarios y permiten hacerse entender en otro país, cuya lengua no se domina, formando parte del fondo cultural común. Pero hay muchas excepciones. Por ejemplo, tirarse del párpado inferior de un ojo, en Francia traduce incredulidad, mientras que en Italia o España es una recomendación para tener cuidado y no dejar que nos engañen o se nos escape una oportunidad. El apretón de manos es un saludo muy corriente en Estados Unidos, en Francia y en España, es más raro en Inglaterra o Alemania y completamente extraño en Asia. 

			En esta obra se describen los gestos, la mímica y las actitudes corrientemente utilizadas en Europa y su significado, normalmente son involuntarias y, en consecuencia, traducen el fondo de nuestro pensamiento.

			Lo mejor para ejercitarse en la descodificación es observar alrededor y estudiar lo que se ve más fácilmente, la cara, los brazos y las piernas si se puede –porque pueden estar ocultas bajo una mesa, por ejemplo–. ¿Están de acuerdo gestos y palabras? ¿Es esa sonrisita sincera, mientras que brazos y piernas están bien cruzados?

			Por otra parte, es difícil, a menos que se tenga una disciplina férrea, prever todos y cada uno de los gestos y expresiones que vamos a utilizar cuando nos encontramos con alguien; en el peor de los casos, lo que suceda no estará lejos de ser una burda manipulación.

			Hay que ser natural, pero tener claro el significado de nuestros gestos y de los gestos de los demás.

			Si me hundo en el sofá con los brazos cruzados, probablemente tengo sueño y me estoy acurrucando para echar una cabezadita. Ser consciente de ello me permitirá modificar la postura para llegar hasta el final de la conversación con mi interlocutor o bien poner fin a la charla (lo más educadamente posible, eso sí) y luego dormirme.

			La buena comunicación es posible gracias a la concordancia entre el lenguaje verbal y el no verbal: concordancia entre lo que se dice y lo que se piensa.

			Dos minutos bastan para forjarse una impresión global, fundamentada en parte sobre la forma de estar, de moverse en el espacio.

			Trabajando la forma se mejora el fondo.

            	

            1 Alexander Lowen (1910-2008) fue un terapeuta americano, discípulo de Wilhelm Reich; desarrolló la teoría bioenergética y fundó el Instituto para el Análisis Bioenergético. Se trata de hacer circular las energías bloqueadas en el cuerpo mediante ejercicios físicos o ejercicios de respiración.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			Principales métodos aplicables al estudio de las expresiones de la cara

			La prosopología (del griego prosopon: «cara» y logos: «estudio»), desarrollada por el doctor Ermiane, es un método que consiste en estudiar las correspondencias existentes entre las contracciones musculares de la cara (mímicas estáticas y dinámicas) y su significación psicológica. Bajo la piel del rostro hay músculos cutáneos que van de la superficie de los huesos hasta la capa profunda de la piel o hipodermis; cuando se contraen modifican los rasgos de la cara. Por ejemplo, la frente puede subir las cejas y la barbilla puede bajar las comisuras de la boca.

			El doctor Roger Ermiane, médico generalista en París, se consagró desde 1933 hasta 1978 a poner las bases de la prosopología. Empezó abordando el tema mediante la introspección, determinando qué emoción se despertaba en él mismo cuando contraía tal o cual músculo, así como la dirección de las miradas. Trabajó en estrecha colaboración con el doctor Edmund Gergerian, médico psiquiatra de Nueva York; sus trabajos ayudaron a la validación de la prosopología. El doctor Edmund Gergerian se interesó en el estudio sistemático de la cara, cuyas expresiones eran, para él, un importante indicador para el diagnóstico y el proceso terapéutico. Observó que los movimientos expresivos de la cabeza son poco frecuentes, incluso ausentes, en los depresivos y en los esquizofrénicos no agresivos. En los hipomaníacos, por el contrario, las expresiones pasajeras son frecuentes, las miradas expresivas demasiado rápidas: cambian frecuentemente de plano y de orientación.

			Estudiar la prosopología es, en principio, adquirir el conocimiento de los músculos cutáneos.

			Cada músculo expresa un rasgo de carácter, la combinación de varios músculos expresa modalidades psicológicas más complejas.

			Músculos cutáneos

			[image: ]

			En la noche de los tiempos…

			1. Músculo frontal

			2. Músculo temporal

			3. Músculo orbicular de los párpados

			4. Porción palpebral

			5. Músculo piramidal

			6. Músculo elevador superficial

			7. Músculo elevador profundo

			8. Pequeño zigomático

			9. Gran zigomático

			10. Dilatador de las fosas nasales

			11. Masetero

			12. Buccinador

			13. Orbicular de los labios

			14. Triangular de los labios

			15. Cuadrado del mentón

			16. Músculo mentual

			Johann Kaspar Lavater (1741-1801)

			Cursó estudios de Teología y abrazó el protestantismo. Pastor en Múnich, fue un escritor suizo en lengua alemana. Su obra Fragmentos fisonómicos para la promoción del conocimiento y el amor del hombre expone la forma de interpretar, a partir de los rasgos de la cara del individuo, el carácter y los aspectos espirituales de su vida.

			«La fisonomía es ciencia, el conocimiento de la relación que une el exterior con el interior, la superficie visible que cubre de invisibilidad». En efecto, cada uno de nosotros, mirando al interlocutor, se hace una idea de lo que es: «Todos los caracteres externos son la expresión de cualidades interiores».

			Concibió un auténtico diccionario de fisonomías, fundamentado en sus experiencias personales: observando cada tipo de cara, extraía los rasgos principales de la personalidad de un sujeto.

			«Cuanto más violentas son las pasiones, más sensibles son las marcas características. Las pasiones silenciosas cierran y contraen los órganos de los sentidos y sus músculos; las violentas, sin embargo, abren los órganos sensibles, tensan fuertemente los músculos en segundos…».
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